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Eucaristía y Reconciliación

Objetivos:


· Reflexionar sobre nuestra conciencia de la realidad personal y social.

· Descubrir la necesidad de vivir reconciliados con Dios y con los hermanos.

· Entender la Reconciliación como camino de Comunión.

Motivación: 

-- CUIDADO!!    Democracia en construcción... --
Objetivo:    Compartir que es para nosotros la democracia.

Presentar la idea de que el Bien Común solo se logra conciliando las diferencias.

Recursos: papelografos y marcadores, cartel con el titulo de la motivación: -- CUIDADO!!  Democracia en construcción... --
Actividad:  El animador coloca dos papelografos con los siguientes encabezados:

	“¿Cómo es nuestra democracia?”
	
	“¿Cómo sería la democracia ideal?”

	
	
	


Luego invita a que los participantes realicen, a modo de grafitti, dibujos o frases que respondan a esas preguntas.

Esto puede realizarse con la técnica de “Lluvia de ideas” (todos a la vez y en forma desordenada)  o  pasando de a uno  y  “completando el cartel”  (esta modalidad favorece que haya mas diversidad de respuestas al dar la consigna de no repetir las frases o dibujos ya realizados por otros).

Cuando todos han terminado se lee o contempla el trabajo realizado y el animador recoge las ideas principales:

Pistas para la reflexión del cierre de la actividad:

Al mirar nuestra realidad, y registrar como es la práctica de nuestra democracia, muchas veces manchada por la corrupción, la injusticia, el autoritarismo, la demagogia, la mala distribución de las riquezas y el olvido del bien común, podemos, por oposición, pensar y soñar cómo sería la democracia ideal.

Pensando en la utopía de la democracia “IDEAL” descubrimos que son muchos los caminos que intentan llegar a ella, muchas las opiniones de cómo superar tantas injusticias que producen tanto dolor. Veremos asi que en la democracia el intento de superar los problemas no supone una “armonía total” o la uniformidad de pensamiento, sino que propone diversos caminos para la conciliación de las diferencias, que existen dentro de una sociedad y la enriquecen en busca del bien común y la solución de tanto dolor

Seria importante que el animador ayude a que el grupo llegue a la idea de que la democracia es un espacio de conciliación de las diferencias en vista a un bien común.

Experiencia:

-- Y YO  ¿¿¿ qué tengo que ver ??? --
Objetivo:  Examinar mis actitudes y asumir que muchas veces no favorezco la construcción del bien común.

Asumir que como cristianos estamos llamados a formar comunidades que sean anuncio del Reino de Dios entre los hombres.

Descubrir la necesidad que tenemos de reconciliarnos para formar una verdadera comunidad.

Recursos:  música instrumental, fichas con las preguntas personales, hojas en blanco y elementos de escritura; cartel con el titulo de la experiencia: -- Y YO  ¿¿¿ qué tengo que ver ??? --
Actividad:  El animador invita a los participantes a distribuirse por el salón para tener un momento de reflexión personal en el que escriban sus conclusiones a partir de la siguientes preguntas:

· ¿Cuándo no soy capaz de conciliar, es decir de dialogar con personas que piensan diferente y ser tolerante?

· ¿Cuándo no busco el bien común?

· ¿De que manera siento que Jesús me invita a transformar la sociedad en que me toca vivir?

· ¿Me siento llamado a participar activamente en la vida social de mi comunidad?

Luego de unos minutos de reflexión personal se les pide que se junten de a dos y compartan las respuestas

Profundización y discernimiento:

Objetivo: Asumir que como cristianos tenemos una gran noticia que anunciarle a la sociedad: Podemos aceptarnos diferentes, tolerarnos y perdonarnos porque es Dios mismo quien nos une y reconcilia.

Recursos:  Fragmento del documento preparatorio al Xº Congreso Eucarístico Nacional “Denles ustedes de comer” (Anexo 1), Carteles utilizados para la motivación y la experiencia. Afiches, marcadores, elementos de librería, etc.

Actividad:  Realizar una lectura grupal del anexo 1 haciendo que cada integrante vaya subrayando o escribiendo las frases del texto que llamen su atención o que les parecen mas importantes. Luego, partiendo de las frases que cada uno eligió, construir carteles, pasacalles, titulares de diarios, etc. Que le anuncien a nuestra sociedad la importancia de la reconciliación para poder vivir en democracia.

Celebración: 

Objetivo: Descubrir que compartir la mesa con Jesús supone vivir una verdadera reconciliación con los hermanos.

Asumir que la reconciliación y la aceptación de las diferencias con nuestros hermanos es el camino para la construcción de una democracia mas fraterna.

Ambientación y Recursos:  Iglesia-capilla-lugar de reunión ambientado con los carteles utilizados para la motivación y la experiencia y con el trabajo realizado durante la profundización y discernimiento.

Altar o mesa preparada para la exposición del Santísimo.

Canción de E. Meana “Haciéndote Pan”. (Vol I. “Mas allá de mis miedos”) (Anexo 2)

Carteles con los nombres de diversas instituciones, organizaciones (sociales, culturales, políticas, religiosas, de seguridad), grupos de personas, como los hinchas de fútbol, los que viven en las villas, los que reclaman trabajo, etc. y que conforman la sociedad de nuestro pueblo, barrio, ciudad, etc. Cada cartel debe tener un ojal por donde pueda enhebrarse una cinta o hilo.

Una cinta o hilo para cada cartel.

Tarjetas u hojas blancas.

Canciones “Yo creo en Cristo” (Anexo 3)  o  “Un nuevo sol” (Anexo 4).

Actividad: 1- Comenzamos la celebración pidiéndole a cada grupo que compartan el trabajo realizado en la “profundización y discernimiento”.

2- Luego los invitamos a colocarse en torno al altar o a la mesa preparada a tal efecto (podemos animar este momento con un canto).

Pistas para el animador: Todas estas buenas noticias que construimos, todos los mensajes que queremos compartir con nuestra sociedad son fruto de una experiencia personal con Jesús. Podemos ser Iglesia, comunidad de reconciliación, por que cada uno de nosotros ha vivido la experiencia de encuentro con Jesús que nos ha llamado , perdonado y ha compartido con nosotros su mesa.

3- Exposición del Santísimo

Texto Guía: 

Queremos agradecer a Jesús el haberse querido quedar entre nosotros para alimentarnos y darnos fuerzas.  El amor de Dios es tan grande que llega a partirse y entregarse como alimento para todos. Por eso en este día vamos a adorar a Jesús hecho Pan, vamos a intentar profundizar en este misterio, que como un sol nos ilumina.

(momento de silencio, de rodillas)

Porque al contemplar a Jesús eucaristía, nos damos cuenta de la importancia de compartir y entregar la vida,;  nos hace abrir el corazón:  Jesús: hoy queremos estar cerca tuyo y ofrecerte nuestra pequeñez (momento de silencio, nos sentamos)

Repartimos la Canción “Haciéndote pan”. La escuchamos. (Anexo 2) 

Invitamos a realizar una “oración en Eco”. 

Los invitamos a leer en silencio la canción, y a buscar aquella frase, o palabras, que nos ayuden a rezar... que nos parezcan importantes, que nos hayan llegado al corazón y tengan un mensaje para nosotros. 

Es bueno recordar que muchas veces, podemos ayudar a que los otros profundicen en su oración, al compartir en voz alta nuestros pensamiento.

Toda la vida de Jesús fue un ir “haciéndose Pan”, desde la humildad del Pesebre, hasta su entrega en la cruz. El gran misterio, es que él, que nos alimenta con su vida para salvarnos, quiso que cada uno de nosotros también fuésemos instrumento de esa Redención. Esto nos enseña la lectura del Evangelio: 

4- Lectura de la cita bíblica Marcos 2,15-17 y.

Reflexión sobre el texto:  

Jesús siempre nos sorprende, no sólo se hace cercano y amigo, sino que comparte la mesa con publicanos y pecadores. Los publicanos eran aquellos judíos que trabajaban para el imperio romano como cobradores de impuestos, ayudando así a sojuzgar al pueblo conquistado. Denunciaban al poder romano a quienes no pagaban y vivían de un “excedente” que ellos agregaban a dichos cobros... serían sin dudas los corruptos de la época de Jesús. 

A la luz de esta Palabra, nos damos cuenta que  quienes están invitados a la mesa de Jesús no son aquellos que por sus “buenas obras” son premiados, sino que somos los pecadores, los necesitados de salvación los destinatarios de este encuentro. Nosotros hemos sido invitados a ser parte de esta fiesta y a hacernos parte de Jesús Eucaristía, no por que seamos mejores que otros sino por que el Señor misteriosamente así lo ha querido.

5- El animador coloca alrededor del Santísimo los carteles con los nombres de diversas instituciones, grupos sociales, etc. simbolizando que ellos también son invitados por Jesús a su mesa.

Pistas para el animador: Vivimos en tiempos de una profunda crisis social, en la  que muchas veces echamos las culpas a los demás y desconfiamos de todos, y sin dudas hay muchos grupos y hay personas cuyo pecado personal ha ido generando esta crisis. Sin embargo, teniendo en cuenta nuestra realidad “enferma” podríamos preguntarnos quiénes son los pecadores de nuestra sociedad, junto a quiénes Jesús elegiría comer para poder sanarlos, escandalizando a gran parte de la comunidad y a nosotros mismos.

En preparación a éste X Congreso Eucarístico Nacional, como Iglesia Joven, nos damos cuenta que debemos ser personas de reconciliación, y no cansarnos de invitar al banquete también a estos hermanos nuestros, mostrándoles que Jesús Eucaristía quiere sanarlos y transformar su vida. 

6- El animador reparte tarjetitas con los nombres de cada cartel de tal manera que cada dos o tres jóvenes tengan un cartel a cargo. Luego invita a que cada grupo piense de que manera reconciliar a las personas que estos carteles simbolizan con Jesús, que es lo que Jesús les y nos perdona y que es lo que Jesús les y nos invita a vivir. Comparten en voz alta lo pensado y unen el cartel con la base de la custodia por medio de las cintas o hilos.

7- Concluimos rezando una oración a Dios Padre para que él nos ayude a vivir un sociedad reconciliada. Para concluir les recomendamos cantar “Yo creo en Cristo” (Anexo 3)  o  “Un nuevo sol” (Anexo 4).

Anexo 1

Xº Congreso Eucarístico Nacional

“Denles ustedes de comer”

[41] Entre los gestos de Jesús que ilustran el misterio de la Eucaristía, merecen especial atención las escenas en las que el Señor aparece compartiendo la mesa con sus discípulos. Las que ocupan el lugar central son los relatos de la última cena y de las comidas después de la resurrección; por ejemplo, el encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús (Lc 24, 30-31). 

[42] Pero también hay otras comidas que ilustran distintos aspectos de la Eucaristía. Conviene subrayar aquí los relatos en los que Jesús aparece compartiendo la mesa con “pecadores” (Mt 9, 10-13; Mc 2, 15-17; Lc 5, 29-32; 15, 1-2; 19, 7). Los contemporáneos de Jesús consideraban las comidas como actos religiosos que creaban una especie de parentesco entre los comensales. Por eso veían como inaceptable que las personas piadosas –entre las cuales se destacaba un maestro como Jesús– participaran de los banquetes cuando entre los comensales había pecadores. Esto fue causa de conflictos en la comunidad primitiva (ver Hch 11, 3; Gál 2, 12). 

[43] Sin embargo, Jesús muestra que Él llama a su mesa también a los pecadores, porque este es el lugar de la gran reconciliación. Este gesto provocó el escándalo de los fariseos. Entre las respuestas que Jesús dio a los que criticaban sus comidas con los pecadores, merece destacarse la parábola llamada “del hijo pródigo” (Lc 15, 11-32). Ella concluye con el banquete con que el padre celebra el reencuentro con el hijo pecador a pesar de la resistencia del hijo obediente (ver Lc 15, 23. 30). Jesús revela al “Padre pródigo” en misericordia. En la actitud de aquel padre se descubren los rasgos del amor misericordioso y fiel de Dios (Ex 34, 6), quien es entrañable en su afecto y fiel a su paternidad con sus dos hijos (“se conmovió... lo abrazó y lo besó”: Lc 15, 20; “mi hijo”: Lc 15, 24. 31). El amor paternal de Dios funda la filiación, restaura la fraternidad y convoca a la “fiesta y alegría” (Lc 15, 32) de la reconciliación. 

[44] (...) Si el pecado es alejamiento y desencuentro, la reconciliación es acercamiento y reencuentro. La salvación es reconciliación con Dios: superación de la enemistad y retorno a la comunión. Dios nos reconcilia en Cristo. Él es principio y fin de una reconciliación filial, por la que el hombre arrepentido vuelve confiado a los brazos amorosos del Padre. 

[45] Cuando Jesús llama a los pecadores para que sean sus comensales, está revelando al Padre que quiere que todos los hombres sean sus hijos y participen de la familia divina. Así debe entenderse el misterio de la encarnación del Hijo de Dios: como la amorosa iniciativa divina que quiere reconciliar a la humanidad entera en el cuerpo de su Hijo muy amado. Cristo en persona “es nuestra paz” y “el que reconcilia en un solo Cuerpo” (Ef 2, 14-16). Ante una sociedad desgarrada y en un mundo que parece dejarse llevar por caminos de autosalvación, la Iglesia proclama, celebra y practica la reconciliación como un don del amor gratuito y tierno de Dios. 

(...)

[49] La Eucaristía es el Pan de la reconciliación que restaura la comunión de amor, recrea los vínculos fraternos y mueve a iniciativas reconciliadoras para reconstruir la amistad, la concordia, la unión y la paz. La gracia que se derrama en la Eucaristía puede conseguir que “los enemigos vuelvan a la amistad, los adversarios se den la mano y los pueblos busquen la unión… que las luchas se apacigüen y crezca el deseo de paz; que el perdón venza al odio y la indulgencia a la venganza...” [10] 

[50] Por todo lo dicho, “celebrar la Eucaristía según la verdad de Cristo conduce a la Iglesia a hacerse por toda su existencia sacramento de reconciliación para todos los hombres. Con este fin está constantemente llamada a construir parábolas de reconciliación, ofreciendo a los hombres divididos, lugares y medios para reencontrarse, hablarse y mirar juntos hacia Aquél a quien sus enemigos traspasaron, pero que no cesa de perdonar y de llamarnos a todos al perdón”.[11] 

Anexo 2

HACIENDOTE PAN

P. Eduardo Meana sdb

Comenzaste a hacerte pan, en Belén 

Sol pequeñito en  nuestra noche

aprendiste en Nazareth, de ellos dos

el gesto manso de la entrega. 

Pibe que en Jerusalén 

te abrazaste de una vez 

a las cosas de tu Padre

Debe tu cuerpo crecer, 

para poderte ofrecer

como Pan a nuestro hambre.

Mi Cuerpo es esto, mi Sangre es ésta

Que por Ustedes doy, 

Coman y Vivan, Crean y vivan

Que para siempre Soy... Soy Yo (bis)

Se multiplicó tu amor, se partió

Todos saciados, aún sobraba

Se mostró tu intimidad: eres Pan

Que sólo vive por donarse.

Noche de Jerusalén , 

“Cristo – Pan entregaté, 

eres tu nuestro Cordero

Cena, huerto, beso y Cruz, 

y tu entrega Pan Jesús  

fue más fuerte que el madero.

Anexo 3

YO CREO EN CRISTO  (Luis González)

Canción lema del I Encuentro nacional de Responsables

de Pastoral de Juventud – Paraná 1990

            A             D               A        A7
Para que viva Jesucristo entre nosotros

            D                   E             A

Y que rescate al ser humano del dolor,

              D              E/D              C#m7    F#m

Y que su pan no falte nunca y llegue a todos

         Bm7                            E

Y deje firmes los cimientos del amor.

Para alejar por siempre el hambre y la mentira

Y construir la nueva civilización.

Para vivir en esa paz y esa alegría

Que nos da estar en comunión con el buen Dios.

YO CREO EN CRISTO, YO CREO EN CRISTO.

CON EL HACEMOS LA HISTORIA HOY.

Y ES ESTE ENCUENTRO MI COMPROMISO

CON EL HERMANO, CON NUESTRO DIOS.

Para sembrar el Evangelio y su semilla

Nos de la vida y nos renueve el corazón,

Ser solidarios con quien más nos necesita

Y el bien común reemplace al fin la corrupción.

Y ser libres de aquello que nos esclaviza

Para que nada mate nuestra juventud,

Y  que encontremos el sentido de la vida

El que Jesús desde la cruz nos entregó.

Para que no perdamos nunca la esperanza

Y el desaliento no nos quite la ilusión,

Para lograr la dignidad en el trabajo

Y un horizonte donde ver salir el sol.

Por todo eso en Argentina  nuestra tierra

La juventud está de pie para luchar.

Para oponerse a la injusticia, a la violencia,

Dame la mano que con vos ya somos más.

Anexo 4

UN NUEVO SOL  (Alberto Croce – Eugenio Perpetua)
Canción lema del  Encuentro nacional de Jóvenes – Córdoba 1985

y de la II Jornada mundial de la Juventud – Buenos Aires 1987

      C            F               C

Una tierra que no tiene fronteras,

                    F               G

sino manos que juntas formarán 

         F           G

una cadena más fuerte 

          C        C/B     Am

que la guerra y que la muerte, 

      Eb            F             G

lo sabemos el camino es el amor...

      F            G               C

Una patria más justa y más fraterna

         Eb              G#               G

donde todos construyamos la unidad, 

          F               G

donde nadie es desplazado

          C     C/B     Am

porque todos son llamados, 

      Eb             F             G

lo sabemos el camino es el amor...

               F   G         C      C7

UN NUEVO SOL SE LEVANTA SOBRE

        F                     G                    C     C7

LA NUEVA CIVILIZACIÓN QUE NACE HOY.

          F                 G

UNA CADENA MÁS FUERTE 

            C       C/B          Am

QUE EL ODIO Y QUE LA MUERTE,

        F                  G                  C

LO SABEMOS, EL CAMINO ES EL AMOR. 

La justicia es la fuerza de la paz,

el amor, quien hace perdonar.

La verdad es la fuerza que nos da liberación, 

lo sabemos el camino es el amor...

El que tiene comparte su riqueza

y el que sabe no impone su verdad.

El que manda  entiende 

que el poder es un servicio,

lo sabemos el camino es el amor...

El que cree contagia con su vida

y el dolor se cubre con amor.

Porque el hombre se siente 

solidario con el mundo,

lo sabemos el camino es el amor...

En este camino de preparación al Congreso Eucarístico Nacional y disponiéndonos a vivir el III Gesto Común de la Región Cono Sur, como Pastoral de Juventud Argentina queremos:
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